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Más que animados por la pieza discursiva de Santiago Creel Miranda, se supondría que como secretario de Gobernación, el hombre que consigue y administra los dineros de la Conferencia del Episcopado Mexicano, Alonso Garza Treviño, sentencia:

“Creo que es muy buen tiempo de quitarnos cualquier máscara y cualquier careta y hablarle (sic) a las cosas por su nombre”. Tras una felicitación entusiasta porque Creel Miranda se refirió de manera expresa a la “persecución religiosa” que vivió la iglesia a finales de los años 20 del siglo pasado, Garza Treviño considera que “el lenguaje nuevo” abre “una puerta” para aterrizar algunas demandas eclesiales que hasta hoy siguen pendientes.

Y enarbola como pliego petitorio, presuntamente de la jerarquía católica: 1. Revisión imparcial de la historia de México. 2. Modificación de los contenidos en los libros de texto gratuitos. 3. Mayor libertad religiosa. 4. Acceso a los medios de comunicación electrónicos. 5. Revisión de varios asuntos fiscales y administrativos.

Con mucha mayor claridad sobre los tiempos políticos y electorales muy adelantados pero en curso, Abelardo Alvarado, presidente del Departamento Episcopal de las Relaciones con el Estado, difiere del obispo de Piedras Negras, Garza Treviño, y subraya que éste “no es el mejor momento” para esperar una nueva reforma en materia religiosa.

Pero el arzobispo Felipe Aguirre Franco, integrante del Consejo Permanente de la organización cúpula de los obispos, no se anda por las ramas y estima que hoy debe revisarse el decálogo planteado por Vicente Fox a las iglesias, al inicio de su gobierno. Pero todos coinciden en felicitar al precandidato presidencial Creel, quien sigue desbordado con todo y acotamientos reglamentarios que le fijaron Luis Felipe Bravo Mena, Felipe Calderón Hinojosa y Carlos Medina Plascencia.

Más ocupado en tareas terrenales, en las político-electorales, el cardenal Juan Sandoval Iñiguez descalifica la precandidatura de Andrés Manuel López Obrador porque “sería una verdadera tragedia para el país”. Y Emilio Berlie Belaunzarán, arzobispo de Yucatán, critica abiertamente a Fox Quesada porque “en la población existe desencanto” por los “vaivenes del gobierno federal”, aunque él lo apoyó con entusiasmo e indiscreción.
Para fortuna de la vida republicana, uno de los poderes fácticos por excelencia no tiene ahora la cohesión suficiente para pujar como un solo hombre por un programa de reformas que le restituya el macro poder que hoy detentan las trasnacionales y que enhorabuena denunciaron en el 48 Congreso Eucarístico Internacional.

Acuse de recibo. El doctor Gilberto López y Rivas envió la siguiente mala noticia:  “Con pesar les comunico el fallecimiento del compañero Gérard Pierre Charles, comunista y patriota, luchador infatigable por los oprimidos y por la liberación de Haití. Lo recordamos con profundo cariño en su última visita a México como miembro fundador de En Defensa de la Humanidad”.
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